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    La tierra no le muestra más que ilusiones y fantasmagorías morales…


    CONDE DE LAUTREAMONT


    Y al lado, por extraña ventura, está el País del Sueño, cubierto de móviles vapores, vivo de ágiles linces, lleno de fantasmagorías…


    GIOVANNI PAPINI

  


  EN BUSCA DEL POEMA: RITO PRIMERO


  
    SÍLABA. Palabra. Tonificador éxtasis


    que niega el silencio: el silencio hablado,


    el silencio escrito…


    Las onomatopeyas del campo son la esencia


    del habla.


    Dame tu fulgor, palabra presa, pájaro enjaulado,


    dame tu fulgor.


    Amarillean las hojas de los árboles,


    ya es tiempo de empezar.


    Quizás el nacimiento de la nada


    encierre algún vocabulario.


    Ramifícate en mí,


    vocablo destructor de los silencios.

  


  INCÓGNITA


  
    DESNUDA en mis manos eres mi misma vida:


    arma con que percibo el disfraz del paisaje.


    Te tiendo las manos y, en un golpe de viento,


    el leñador me hiere en un costado,


    me hunde el vientre el árbol que soñaba


    y tú sigues desnuda,


    aunque mis manos mueran


    o tu arma me mate.

  


  El gorrión…


  
    EL gorrión saltando de rama en rama


    o contenido en mi desgarradora mano


    no se asusta.


    Mi mente emerge del infierno de Dante


    y ni leones, leopardos o lobas


    podrán impedirme la entrada


    a tu mortuorio templo, amada.

  


  PRIMER CONTACTO CON EL DOLOR


  
    BAJAS tibia la escalera


    y un susurro se estima al fondo


    de la sola pared fría y blanca


    donde un niño de sol ha grabado sus uñas,


    donde una niña, de azules permanentes,


    ha fijado sus ojos en lo blanco.


    Llegas al rellano


    y la alfombra roída por el polvo y las ratas


    te escucha y te sostiene sobre su pecho fuerte.


    Niegas la voz del eco que reitera


    la imagen del sonido: estás muerta, estás muerta…

  


  Allá donde se blande…


  
    ALLÁ donde se blande el más pesado hierro


    la onda oscurecida de un labio agradecido


    la forma de la luna desnuda su latido


    al arco de la suerte


    Veo en la ventana quebrarse como muerte


    dos enamorados


    que ladrones se enajenan los tristes candelabros


    que se apagan del tiempo


    Allá donde se viste de seda su esqueleto


    allá donde se quiebra tu mirada inocente


    soy promesa de amores quizá perecederos


    mas igual que una hoja crece en la espesura


    en tu labio estoy yo

  


  UN PASEO POR LA GRAN CIUDAD


  
    CAMINAS alerta por la gran metrópoli,


    te viertes en la muchedumbre


    y te pisan y abrazan, te rozan y te olvidan


    como espuma que un día


    les rozó las entrañas


    y una mano de hielo te acaricia.


    Te creces en los edificios, rascacielos e infiernos,


    te meces en los labios de cualquier alimaña


    y mueres, poco a poco, como eco de sombras


    y mueres suavemente


    y una mano de hielo te acaricia.

  


  Asciende ese rumor…


  
    ASCIENDE ese rumor en este instante


    en que la sala queda silenciosa.


    Sólo una voz forzada, amenazante,


    por la pared resbala sigilosa.


    La bombilla me mira como amante


    que desea mostrar su última rosa.


    El cenicero exhausto e intrigante


    merodea entre el humo. No se posa


    mi mano en la silueta, tiernamente,


    de la fauna feroz que me silencia,


    que me silencia ahora y que me miente,


    mas ella sí me toca suavemente


    —toda la suavidad cierne violencia—


    con algo de pudor, casi vehemente.

  


  ARIADNA


  
    ARIADNA me ha atrapado con su hilo de oro


    ha aplacado la ira que enciende mis cabellos


    con su hilo de oro se ha enredado en mi cuello


    tan suave su hilo de oro se ha enredado en mi cuello


    la luz que se le ondula en el rizo azulado


    en oro puro ausente como Ariadna es su hilo


    que gimiente me vive sufriéndome el costado


    enamorado azul puro ausente es su hilo


    Ariadna me ha atrapado con su hilo de oro

  


  Tengo…


  
    TENGO —como a la muerte entre los dientes—


    tu cuerpo encarcelado en la mirada.


    Tu deseo o tu cuerpo aún pendientes


    —como fruto o disfraz o puñalada—


    de ese hilo que tú, quizás, no sientes


    sobre tu cielo azul, tu alba dorada,


    tu soledad, tu pausa, impertinentes,


    tu paz, tu luz, tu aurora estrangulada.


    Tengo —como al amor atravesado—


    un deseo frugal de ver desnuda


    una pasión o un cuerpo enamorado


    que se me torna oscuro o que se muda


    cuando estoy solo, aquí, desesperado,


    dando cauce al misterio de esta duda.

  


  EN BUSCA DEL POEMA: RITO SEGUNDO


  
    SÓLO tú la palabra


    sólo tú lo sabes sólo tú la palabra


    constantes son las causas que dispersan las sombras


    los espejos


    la muerte que te vio cuando nacías


    sabiéndose que amarte como oscura


    ¡Qué belleza la sombra!

  


  LAS PUPILAS NO DUELEN


  
    OH frenesí de abeja en la dulce palabra


    miel deleitadora en el témpano abierto


    en el tuétano fresco devorado por pájaro


    Miradme: las pupilas no duelen.


    Arcana vagabunda de cuerpos sin sombra


    enciéndeme de dicha alacrán de belleza


    ágil desciende a mi penumbra arcaica


    volandera de sueños enamorada mía


    que en las noches más lúcidas


    deseo acariciar tus labios que me ahogan

  


  AMOR CONTRA NATURA, I


  
    ANIMALES del no renacer:


    Besarte, no. No. Morderte los labios hasta sangrar.


    Morderte. Desangrarte.


    Verter tu sangre en vidrios. Renacer en tu sangre.


    Verter tu sangre en vidrios y renacer en tu sangre.


    Robarte el pecho. Inocular en tus pechos.


    Robar tus pechos, renacer en tu sangre


    y verterme en tu espalda: robarte la sangre.


    Animales del no renacer:


    Verter mi odio como animal del no renacer


    y robar tus pechos.


    Inocular y morder tus pechos hasta sangrar.


    Y hasta sangrar morder tus labios


    y beber tu sangre


    y morirme sobre tu sexo oscuro


    y renacer en tu sangre


    y vivir en ti como viven tus pechos en mis labios


    y tus labios y tus pechos en mis labios.

  


  Tengo el pecho aterido…


  
    TENGO el pecho aterido


    de tanto ahogar recuerdos.


    Los miembros no responden


    porque temo el dolor.


    Juega la luz a ser oculta y reservada


    a los labios sin paz.


    Temo el reposo eterno de la letra,


    el reposo solícito del verbo,


    la oración sin proceso floreciente.


    Los miembros no responden


    porque temo el dolor de tu mirada.

  


  TRÍPTICO DOLOROSO


  I


  
    AHORA cuando te miro y te acercas a mí


    —así, con la inocencia de los pájaros—


    me muero de abrazarte cuando te marchas azul


    bajo los párpados de la tierra.


    Ahora, también, cuando te miro


    en la tristeza de la tarde


    —nublada tú y la bóveda—,


    mis manos en tus manos y una lágrima en ellas


    contempla despedirse a dos gaviotas


    y las olas se rompen como tus manos.


    Ahora, de nuevo, cuando frente al espejo,


    frente a mi orgullo desnudas tu sonrisa,


    despojas tu vestido,


    entonces,


    sé que te me vas muriendo…

  


  II


  
    AMOR,


    toda la noche estático en la alcoba


    —como sin renunciar a ser perfecto—,


    con los ojos abiertos a la nada


    y la sangre del sueño


    hiriéndome y matándome la vida.


    Siempre aquí,


    donde todo escapa a tu contacto,


    donde gemir es algo artificial


    y sufrir, sin fin, sufrir


    es algo innato al sueño:


    sufrir en la distancia,


    sufrir en el presente


    y hundirte, poco a poco, en el sinsabor del mal,


    ajeno a todo,


    incluso al resplandor de las metáforas.

  


  III


  
    AQUELLA noche, amor, jugaste entre mis brazos.


    Escuchabas el bramido del silencio,


    las paredes cercándonos —sin escape posible—


    y un olor en los cuerpos


    como si ciénaga oscura rodeándonos


    supiera de tu luz y de mis voces.


    Me viniste violetas los ojos,


    con la garganta seca,


    con el ombligo triste como un niño


    y quise que tu tristeza toda se alejara


    a las cornisas de lo fútil,


    huyendo de ti misma,


    y no te supe cargar de mi agonía.

  


  Sería tan hermoso…


  
    SERÍA tan hermoso si pudiera


    estrecharte en mis brazos todo el tiempo


    y que fuera tu cuerpo como un templo


    donde adorar pudiera mi quimera.


    Sería tan hermoso en esta espera


    temblar entre tus brazos como tiemblo


    o ser eterno lazo de tu miembro


    que me llena de paz, ¡ay, si pudiera!


    Sería tan hermoso, es tan hermoso


    dormir sobre tus formas, seducido;


    callar, si tú te callas, caprichoso;


    hablar, si tú me hablas de corrido;


    crecerme, si tú creces, tortuoso;


    morir, si tú te mueres, dolorido.

  


  LAS SALAS DE ESPERA


  
    LAS salas frías, vacías,


    donde escuchas la voz que nunca es voz


    sino fiebre, anemia, resolución estéril de la vida.


    Las salas oscuras, tristes, disolutas,


    las vagas salas frías donde la luz se esconde


    y donde yo me escondo de las voces,


    mientras se está escondiendo el contacto carnal


    porque aquí no hay nadie,


    no hay nadie a quien acariciar entre lo oscuro,


    porque la muerte apenas si nos roza


    y morimos, quizás, ocultos tras las sombras


    de estas salas vacías,


    buscando algún rincón


    por miedo a molestar las pupilas del mundo,


    mientras duerme.

  


  Como si acariciara…


  
    COMO si acariciara un cuerpo ajeno,


    como si acariciara —ajeno todo— con la frente llorando


    ese sudor amargo del esfuerzo,


    como si —apenas todo— con extraño fulgor se iluminara


    y tuviera los ojos con una miel adusta


    y persistente


    que me hartaran de luz


    y nunca viera lo mismo que toqué,


    así, tu cuerpo nuevo, me resbala


    y se torna suave metamorfosis.


    Todo en ti como un espejo tierno


    que dibujara, acaso, infinitos fantasmas,


    que dibujara niebla sobre un río,


    acaso inexistente,


    pétalo deshojado que jamás evocó


    la imagen del hastío,


    boca abierta a mi voz que va plasmando


    la historia de mi vida.

  


  MEDITACIÓN DE ANCIANO


  
    YO también era hermoso como la nieve en primavera,


    como la pena en los días de muerte.


    Yo también era hermoso.


    Llegaron las tormentas,


    los años bajo el brazo:


    mi hermoso vientre perdía su vigor y su fuerza,


    su luz y su nieve.


    Apenas una lágrima podía enjugar la sed


    que mis labios doraron.


    Las noches inmensas se acumulan en mi lujo vivir


    y tiernos querubines se esconden tras las puertas


    de mi excelso palacio artificial.


    Yo también era hermoso como la nieve en primavera


    y, ahora, al mirarme al espejo,


    apenas una lágrima ha podido enjugar la sed


    que mis labios doraron.

  


  EN BUSCA DEL POEMA: RITO TERCERO


  
    DEBAJO de los nombres, debajo del odio,


    entre las pupilas de un niño oscuro


    que recoge los perfumes de la noche


    —más silencio que odiando—,


    recuerda que el lamento es profesión de débiles,


    se pasea dudando entre superstición


    y una espalda suavísima le cede su blancura,


    y unos senos le dan cobijo transparente


    y amamantan su luz,


    sus labios insaciables.

  


  Mi voz tiende…


  
    MI voz tiende a silencio o desvarío.


    Como náufrago azul teme a la muerte


    giro y giro los brazos por tenerte


    desnuda entre mis manos. Al gentío


    que mira cómo callas, desafío


    mostrándole el cuchillo blanco, inerte


    o quemando mis manos. Para verte


    lamer mis quemaduras en el río


    fugaz, como alimento desdeñado,


    no me importa incendiar lo más amado,


    hasta incluso matar por no perderte.


    Desnuda entre mis manos como amante,


    como tenue fulgor, como diamante,


    rito de amor-dolor es poseerte.

  


  LA SOLEDAD EQUÍVOCA


  
    EN silencio contemplas las nubes


    con su rumbo implacable,


    con su fuego inundando las hierbas de soles,


    las enredaderas volando las paredes


    que no tienen fin,


    los niños que, de tus trenzas,


    desnudan su pureza


    cabalgando en los mares de tus ojos,


    los elásticos signos del agua


    golpearse en el fondo de los ecos,


    las bellas soledades del anciano


    mientras ves cómo lloran tus labios en silencio.


    Levanta tu frente y mira la mañana:


    verás que no estás sola si estás sola.

  


  Esta pasión…


  
    ESTA pasión pasión apasionada


    como prisión sin prisa me aprisiona


    mi cabeza cubierta cubre lona


    me arremete de golpe inesperada


    en esta espera está contorsionada


    contorsión donde el torso no perdona


    o mi ruego tu cuerpo desentona


    esta pasión pasión apasionada


    este vaso brutal este sonoro


    sonar suena sin tiempo sincopado


    tiempo fugaz tiempo de meteoro


    persigue lo real del deshojado


    deshojar de tu cuerpo tu tocado


    toque suelo y nosotros abrazados

  


  RÉQUIEM PARA NADIE


  
    ESTABAS muy triste en el umbral de la puerta.


    Mirabas el cielo


    que sabes bien que no es aquel cielo


    que ceñiste a tu cuerpo,


    antes de que viniera la tormenta, como un buzo,


    y un alud blanquísimo te cubriera


    de eterna soledad.


    Asomada a la ventana estabas muy seria


    —como las madrugadas con resaca—,


    hasta que no quisiste ya ni vernos, ni verme,


    te bañaste de tierra, toda triste,


    y una cruz de madera te dejó aún más triste


    que la muerte.

  


  AMOR CONTRA NATURA, II


  
    YO quería arrancarme los cabellos


    mientras me desgajabas con tus manos crueles.


    Mientras me desgajabas con tus manos crueles


    yo quería arrancarme los cabellos:


    mis cabellos crueles incrustados despacio


    en tus manos crueles mientras me desgajabas.


    Mas mis manos sangraban en tus manos crueles


    mientras me desgajabas los ojos de mis manos.


    Yo quería arrancarme los cabellos.


    El horizonte sangraba con lágrimas saladas


    y tus manos saladas —de mi llanto— desgajaban mi cuerpo:


    el horizonte sangraba y quería arrancarme los cabellos.


    Y tus pechos desnudos a la luz de las velas


    me negaban la muerte, hasta el remordimiento,


    y no pude arrancarme los cabellos porque tus manos,


    tus manos siempre crueles,


    me había desgajado por completo.

  


  Desato de la timidez…


  
    DESATO de la timidez la flor y la esperanza


    mientras te busco, aquí, entre los papeles.


    Beso tu corazón: su sabor ausente, su luz desmerecida.


    Viajo sobre su estancia como cabalgadura


    y descuelgo la luna del cristal para besar su frente.


    Resplandece ese niño brutal que, entre los dientes,


    destroza retazos de inocencia


    mezclados con asfalto,


    un niño duro y desnudo oculto en las cortinas


    capaz de masticar la muerte sin arterias


    y sin huesos que sangren:


    palomas diminutas donde apresar la luz


    que nos observa,


    ese aeroplano enorme que nos mira y nos mira


    evitando que sangres,


    que tu sangre me sangre.

  


  ESPERANZA DE FAUSTO


  
    MÍRATE en los ojos del agua,


    en los ojos del perro que acaricia mis piernas.


    Una luciérnaga en el día es un poema


    que no brilla en sí mismo.


    La luz es una luz que no percibe


    los dolores lejanos del paisaje.


    Se ondula la voz


    sobre la afeminada margarita


    que colorea el teatro,


    la farsa de la vida


    que se crece y se crece:


    por fuera y por dentro la sonrisa


    y en el alma un alacrán devorando blasfemias.


    Mírate en los ojos del agua:


    aún puedes comprar el alma que vendiste.

  


  Deja que la pasión…


  
    DEJA que la pasión penetre en tus entrañas


    y de tu boca salga la esencia que destile,


    que tus brazos sean como hojas


    que reanuden el vuelo de los pájaros,


    que jamás diga nadie que tu almena


    sigue aún vigilada.


    Deja que las zancudas beban de tu voz


    —como en arroyo tus lisonjas-


    y que paseen, tiernos, los gorriones


    sobre la eterna tierra de tu cuerpo.


    Deja que, entre el paisaje en que vegeto,


    crezca la enredadera del suspiro


    cuando tus manos, blancas de misterio,


    cierren mis ojos al sueño de la luz.

  


  EN BUSCA DEL POEMA: RITO CUARTO


  
    UN sopor sin resorte me aprieta la garganta.


    Este sopor se adueña de mi sílaba exhausta


    y la añoranza, de estáticos perfiles,


    se adueña de mi labio silencioso


    cuando pierdo las alas del lenguaje.


    Mi sala se ha llenado de luz y de sombra


    y no puedo abarcar el resplandor.


    Pequeños gavilanes de ternura devoran mi impaciencia


    y mi mano cortada se apaga señalando a un punto fijo.


    Es dura la tiniebla,


    mas es débil y hermosa como una difunta.


    Jamás sentí tanta desolación como ahora escribo.

  


  POEMA A LA MADRE PLENA


  
    ESA mujer que en sus brazos alza un río


    o un niño que sabe el vocablo del llanto,


    que su vientre ha nutrido la cárcel del amor,


    la cárcel que ha destruido la faz del alfabeto


    o, entre sus manos heridas y abultadas,


    ha alimentado la muerte espiritual.


    Esa mujer que es la madre plena,


    la madre que tiembla en los visillos,


    la madre que se crece sobre las velas,


    la madre que besa y que alimenta


    cuando ya todo es nada.


    Así, de la noche, surge un ángel de cera


    y su cántico infantil penetra las alcobas,


    de ventana a ventana rueda la onda cierta


    y la voz se desespera perpetuándose.


    Una sombra se cruza en tu camino, mujer,


    y sabes que es la muerte del tiempo,


    y morir en el tiempo es sufrir veinte años


    la luz de las velas, la muerte del amor…


    Esa mujer que alza su vista en lágrimas


    y, al fin, mira a los ojos profundos del silencio,


    sabe que no es en balde la luz cada mañana


    porque ya no hay mañana ni velas,


    sólo un presente vivo


    y una plenitud soñada eternamente.

  


  Cubierto está tu cuerpo…


  
    CUBIERTO está tu cuerpo de cristales


    y mis ojos llorando en este frío.


    Nuestros juegos de amor: un desvarío


    para olvidar que acechan nuestros males.


    La araña vanidosa en los zarzales


    teje nuestra pasión, nuestro destino.


    Un alacrán —sin vida, en tu camino—


    deja que en su jardín siembres rosales.


    Eres lo que aún sabiéndolo se ignora,


    lo que atrapa, embellece, intensifica,


    lo que, con ansiedad, espero en toda hora.


    Eres la gran pasión que resucita


    en mi cuerpo a ese diablo que lo mora


    para hacer fresca rosa flor marchita.

  


  BREVE ENSAYO DE MUERTE


  
    AQUEL escalofrío en los dos brazos:


    los ojos que se pierden.


    Aquel escalofrío en los dos brazos:


    la luz que en mí se irradia y va hacia fuera,


    bajo la calma intacta y el cansancio.


    Los ojos que se pierden.


    Intacta una palabra desgarra mis dos labios


    y un beso que se pierde en la distancia,


    cuando pienso en la muerte:


    aquel escalofrío en los dos brazos.

  


  Yo deliro…


  
    YO deliro y tú, allá, te desvaneces.


    Va cayendo la noche como lava.


    Se hace la oscuridad cráter: tú creces.


    Soy de la carretera sucia grava.


    En mi querer de agónico te meces.


    El deseo de ti mi amor deprava.


    Y, en mi interior, como otras tantas veces,


    va cayendo la noche como lava.


    Siendo de la locura compañero


    —viento brutal que gime en la alameda-


    tu busto frente a mí: serio, altanero.


    Labios y dientes quiebran la bandera


    destrozando las piezas del damero:


    no quiero patria, no, tú mi quimera.

  


  DOBLE SENTIDO DEL SER


  
    DETRÁS de mi voz se esconde un monstruo.


    Detrás de mi voz un monstruo que alimenta


    su sed con pechos tiernos y fúlgidas miradas.


    Un monstruo que, encerrado entre barrotes,


    gime por desatar su cólera de siglos.


    Detrás de lo indecible la sombra contornea


    su revés sin salida, su revés incrustado


    en el diamante extraño del deseo.


    Sufre —sin desazón, con la luz en sus ojos—


    el miedo a no tocar lo que tierno se ofrece.


    Y la luz no es palpable:


    busca al monstruo terrible entre las sombras.

  


  DESEO DE OTOÑO


  
    EL ritual del otoño


    es como una mujer desnudando su cuerpo.


    La belleza: el disfraz que cae desnudando


    la ausencia.


    ¡Qué duro es ir muriendo poco a poco!


    Igual que duro, a veces, pretender que el otoño


    nos crezca antes de tiempo.

  


  Acaso una sonrisa…


  
    ACASO una sonrisa te bastara.


    Acaso te bastara un leve gesto.


    Acaso una caricia, algún pretexto.


    Acaso mi prisión tu sed saciara.


    Acaso mi alma oscura que detesto:


    mi faz que, en doble espejo, reflejara


    mi cara de demonio —mi otra cara—,


    mi cara de ángel —mi pecado sexto—.


    Acaso para ti —dulce, sentida—


    otra voz, otro tono más dorado,


    otra mano sin sangre y sin herida,


    darte debiera otro decorado


    que el pintado por mi luz dolorida


    para habitar tu lecho abandonado.

  


  AMOR CONTRA NATURA, III


  
    LA danza de cuchillos sobre el vientre


    de la mujer que gime dolorida por la sangre.


    La danza de cuchillos, como besos, que le arañan la piel


    mas no penetran su carne blanquecina.


    La danza de cuchillos sobre el vientre


    va dibujando círculos concéntricos


    y ella gime en dolor que aún no es placer,


    ella gime cuando brota la sangre en su vientre blanquecino.


    Así, mi mano blanca, toda llena de sangre —de su vientre—,


    ha lanzado el cuchillo


    y ya penetra su vientre otra daga suavísima.

  


  EN BUSCA DEL POEMA: RITO QUINTO


  
    RECUERDA que sobre el claro templo


    distorsiona la cúpula su luz sobre mi aljibe


    una blanca distancia sabe a inhóspitas noches


    donde la oscuridad no es la mentira


    ni mi mirada el claustro del silencio


    siempre hay pequeños ángeles


    que lloran por cada muerte oculta


    mientras los vagabundos de cuerpos ocultándose


    beben de aquella botella comunada


    mientras estrellas óseas viven lejos


    sobre un cielo uniforme


    y yo como tantas noches


    temo encontrarme en la primera esquina


    rodeado de navajas o de pequeñas muertes

  


  METAMORFOSIS


  
    MIRABA los maniquíes, ahí, sin moverse,


    encerrados en la moda y en los cristales.


    Era como una pena mirarlos desnudos,


    algunas veces,


    amontonados en desenfrenada orgía de brazos y posturas.


    ¡Qué erotismo encierra un maniquí desnudo!


    Hoy me han dado lástima esos labios pintados,


    
      ¡sus formas atrayentes!


      ¡sus formas atractivas!

    


    Hoy me han dado pena los maniquíes locos


    con su calva belleza.


    Hoy me han dado pena cuando, al darme la vuelta,


    los he visto en la calle,


    con sus poses malditas


    y el cuerpo adulterado.

  


  Me dan pena…


  
    ME dan pena las noches sin tu aura cristalina,


    sin tu cuerpo temblando junto al fuego


    que para ti he encendido.


    Me da miedo ese extraño contoneo de la hoja


    cuando escribo estos versos.


    Me dan miedo, en fin, estas noches sedientas


    y el pequeño alacrán de la muerte


    que me roe por dentro.

  


  SONETO


  
    ENCERRADO en mi cápsula de plata


    o de oro, tal vez, si el oro existe,


    perduro en la certeza siempre triste:


    Que la vida es una oxidada lata.


    La conciencia del mundo se percata


    de que a esa bella flor que se desviste


    —aunque su desnudez, por fin, persiste-


    es la debilidad quien la delata.


    Mi cápsula, mi caja de hojalata,


    no es tan fuerte que no penetre el quiste,


    el quiste que me hiere y que me mata.


    Ya no me queda ni un grano de alpiste


    ni voz para crear otra sonata.


    La flor que se ha vestido se reviste.

  


  EN BUSCA DEL POEMA: ÚLTIMO RITO


  
    SE está marchando, en silencio, la voz de estos poemas:


    esta pena sedienta,


    este desbordamiento necesita un anhelo,


    una flor que apretar entre sus dientes,


    un muslo transparente al que, entre la penumbra,


    acariciar dejando que la mano resbale.


    Se está marchando, en silencio, la voz de estos poemas,


    pero me estoy negando a darle cauce,


    a dar cauce a esa voz acuchillada.


    Que, aunque esta voz se niegue, han brotado los versos,


    estos versos que niegan que la voz se ha marchado.

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    ANTONIO REDONDO ANDÚJAR nació en Almonacid de la Sierra (Zaragoza) en 1966. Desde 1988 reside en Barcelona, en cuya Universidad cursó estudios de Filosofía.


    Fantasmagorías entre poemas de amor que no deben ser cantados fue su primer libro publicado.
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